
En una de las mejores escenas de “Nou-
velle Vague”, la imprescindible película de
Richard Linklater sobre la filmación de “Sin
aliento” —el debut de Jean-Luc Godard y
uno de los momentos estelares en la historia
del cine—, el legendario cineasta Roberto
Rossellini se asoma por la redacción de Ca-
hiers du cinéma para improvisar un discur-
so. “Siempre me ha interesado crear un mo-
vimiento”, confiesa ante su cautivada au-
diencia. “Pero también entiendo que, en or-
den a crear un movimiento, uno debe
cristalizarse a sí mismo en una posición. Y si
te cristalizas a ti mismo, de alguna forma te
castras. El cine es un asunto de moral. No
existe una única técnica para capturar la
realidad, pero sí un rigor moral al intentar-
lo. La mejor forma de filmar es la más sim-
ple, la verdadera libertad es apelar a lo lógi-
co, sin dejarse atar por las reglas. El acto de
filmar solo debería ser ejecutado en un esta-
do de necesidad, de urgencia. Nunca consi-
deren el cine como algo místico”, agrega y,
dando una mirada a Godard le advierte con
mirada maliciosa: “Te voy a estar vigilan-
do”. Aplausos. En unas cuantas líneas, el
hombre que cambió la historia del audiovi-
sual con “Roma ciudad abierta” (1948) y
volvió a cambiarla con “Viaje en Italia”
(1953), deja claro su ideario ante un grupo
de figuras que ahora lo veneran pero algún
día serán tan míticas como él (Alain Resnais,
Agnès Varda, Claude Chabrol, Eric Roh-
mer, entre otros), mientras se echa en el bol-
sillo un puñado de pancitos de canapé para
el camino. Ya de salida, Godard lo lleva por
unas cuantas cuadras en su convertible, ab-
sorbiendo cada sentencia y consejo que sale
de la boca del genio, “filma rápido, rompe
todas las reglas que puedas; si te falla la ins-
piración, interrumpe el rodaje y listo”. Ros-
sellini le suelta perla tras perla de sabiduría
hasta que llega el momento de bajarse, se
dan la mano y el maestro —el padre de la
Nueva Ola— le pregunta a su discípulo, a
su hijo adoptivo: “¿Tendrías algo de dinero
que me prestes?”.

Compleja relación, la de los maestros y sus
alumnos. Los unos no existirían sin los otros.
La sabiduría de los viejos es un insumo esen-
cial para los más jóvenes, y lo mismo corre
para la energía que estos devuelven a quie-
nes una vez los inspiraron, pero nada garan-
tiza que el eco de lo creado por la generación
mayor subsista y dé frutos cuando sus me-
nores se desplieguen por el mundo y lo do-
bleguen, tal como hicieron ellos mismos en
el pasado. “Nouvelle vague”, precisamente
es —en una de sus dimensiones— una pelí-
cula acerca de romper con la tradición y des-
hacerse de la influencia de quienes te antece-
dieron. Ponerse nuevos trapos, desechando
los viejos por el camino; pero, ¿cómo hacerlo
sin desmerecer a quienes te ofrecieron esas
ropas, te cobijaron de la tormenta y abrieron
la ventana por la que ahora observas y domi-
nas lo que te rodea?

De un tiempo a esta parte, Martin Scorse-
se se encuentra en una situación similar a la

de Rossellini (quien, a todo esto, se transfor-
mó en su suegro de manera póstuma, pero
esa es otra historia). No me refiero a los dile-
mas económicos del italiano sino expresa-
mente a asuntos de legado, de traspaso de la
antorcha: en los últimos años se ha vuelto
casi habitual que el director de “Silencio”
saque la voz para apoyar los nuevos estre-
nos de colegas como Ari Aster o los herma-
nos Benny y Josh Safdie, sobre todo cuando
la crítica los vapulea —como le pasó hace
poco a Ari, con “Eddington”, y a Benny con
“The Smashing Machine”— o, cuando se
vuelve crucial empujar al público a las salas
para recuperar costos, como está ocurrien-
do felizmente con la estupenda y oscariza-
ble “Marty Supreme”, de Josh.

Ojo que no se trata de “protegidos” su-
yos. El realizador no ha puesto un peso su-
yo en las películas de sus jóvenes amigos,
aunque sí aceptó en su momento asumir un
rol ejecutivo en un par motivado por una
genuina empatía para con ellos y sus obras,
vaya a saber uno si porque se ve reflejado
en sus temas y sus tramas o por abierta afi-
nidad biográfica y emocional. Lo importan-
te es que Scorsese ha dado el paso y, de for-
ma bastante pública, los ha reconocido co-
mo sus herederos. Ya no depende de él si
los ungidos conseguirán ponerse a su altu-
ra (a juzgar por sus trabajos recientes, Ari y

Benny distan de me-
recer tal honor; Josh,
sin embargo, parece
bien encaminado): el
elegir tus continua-
dores, tus discípulos,
debería ser un acto

fundamentalmente desinteresado, da lo
mismo si el elegido es una suerte de colega
o alguien que te considera un parangón, un
modelo a seguir. Algunos actos de padri-
nazgo terminan bien: en 2013, a poco de fi-
nalizar el rodaje de “American Sniper”, el
actor Bradley Cooper le pidió a su director,
Clint Eastwood, estar a su lado durante el
proceso de montaje. Conocido por trabajar
a puertas cerradas con su círculo íntimo,
Eastwood, increíblemente, aceptó, dando
así su bendición tácita a la posterior carrera
de Cooper como realizador con “Nace una
estrella”. Otros terminan mal, como J.J.
Abrams, que usó su relación con Steven
Spielberg hasta que esta se gastó como una
estampilla mal pegada.

A ese respecto, Linklater tiene el tiempo de
su lado. Su deuda con Godard, Truffaut y el
resto de los titanes que retrata en su película
es incalculable, pero muertos todos, ya no tie-
ne que verles la cara: en “Nouvelle vague”, la
película, el legado artístico de la Nouvelle va-
gue (el grupo de cineastas franceses que
irrumpe en el mapa fílmico, a fines de los
años 50) se ha convertido tanto en historia
como en material de ficción. Puede retratar-
los como monumentos, pero también como
un puñado de jóvenes inseguros jugando a
romper y construir todo, recuperando para él
—y también para nosotros— el derecho
irrestricto a admirarlos pero sobre todo el de-
recho de no hacerles caso. En nada.
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Convertirse en heredero
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A propósito de “Nouvelle vague”, de Richard Linklater:

NOUVELLE VAGUE
(Francia, 2025).
DRAMA. Dirección
de Richard Linklater.
106 min. En salas.

Escena de la
película “Nouve-
lle Vague” de
Richard Linklater. 
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La ciudad de Valdivia está situada en un paraje
bellísimo —la naturaleza es frondosa, los ríos son
navegables y abundan los humedales—. Fue fun-
dada el 9 de febrero de 1552 por el conquistador es-
pañol Pedro de Valdivia (1497-1553), quien la bau-
tizó como “Santa María la Blanca de Valdivia”. A
mediados del siglo XIX llegaron los primeros inmi-
grantes alemanes, cuyo impacto se hace evidente al
recorrer la ciudad pues no solo aportaron al desa-
rrollo agrícola e industrial según lo establecía la
Ley de Colonización de 1845, sino que contribuye-
ron con mucho más. 

Valdivia es la ciudad natal de mi familia materna
(descendientes de inmigrantes alemanes) y la visito
al menos una vez al año. Este febrero fui nuevamente
a ver la casa que el colono Carlos (Karl) Anwandter
construyó alrededor de 1860 en la Isla Teja y en la
cual vivió con su familia. De profesión farmacéutico,
Anwandter (Luckenwalde, Prusia 1801-Valdivia
1889) hizo muchísimo por esta ciudad, creando por
ejemplo la Cervecería Anwandter, cuyas instalacio-
nes ubicó muy cerca de su casa a orillas del río Calle-
Calle, dando así trabajo a muchos. Junto con ello, li-
deró la fundación de la Primera Compañía de Bom-
beros de la localidad —“Germania”— y participó en
la creación tanto del Club e Instituto Alemán como
del Cementerio Alemán, entre otras instituciones.
Cuando se nacionalizó señaló: “Seremos chilenos
honrados y laboriosos como el que más”, añadiendo
que “defenderemos a nuestro país adoptivo unién-
donos a las filas de nuestros nuevos compatriotas”.

Declarada Monumento Histórico Nacional el 29
de octubre de 1981, la que fuera la residencia de la
familia Anwandter es actualmente una casa-museo,
si bien se la conoce a partir de 1972 como “Museo
Histórico y Antropológico
Mauricio van de Maele”
—lleva el nombre del pro-
fesor belga (1914-1986) que
colaboró a preservar el pa-
trimonio valdiviano y que
ejerció en la Universidad
Austral—. Por lo anterior,
es esperable que esté bien
cuidada, aunque al llegar
constaté con desazón que sus jardines estaban inclu-
so más desatendidos que el año pasado, con la escala
al embarcadero todavía rayada y la basura que sigue
acumulándose alrededor. Durante las vacaciones vi-
sitamos lugares diferentes a los de nuestra cotidia-
neidad y, acaso por ello, allí notamos lo que no perci-
ben quienes los habitan a diario, pero ¿se puede no
advertir tal descuido? ¿Nadie puede ocuparse del en-
torno de la casa-museo, o al menos regar, plantar flo-
res, barrer las hojas y la basura, reparar la pileta oxi-
dada y las banquetas ajadas? Al interior de la casona
—cuyo exterior necesita una mano de pintura— los
salones, en tanto, permiten visualizar cómo vivían
algunos colonos del siglo XIX y conocer colecciones
tanto de platería como de textiles mapuche, además
de objetos que datan de la conquista española. Fui en

dos ocasiones, sin embargo, la segunda vez no pude
ingresar pues un cartel manuscrito explicaba: “Ce-
rrado momentáneamente por corte de luz”.

Muy próximo a la casa se encuentra el Museo de
Arte Contemporáneo de Valdivia (MAC Valdivia),
ubicado en las antiguas bodegas de la Cervecería An-
wandter, que la familia vendió en 1916 a Compañías
Cerveceras Unidas (CCU). Estas se destruyeron du-
rante el megaterremoto del 22 de mayo de 1960 y, lo
que quedó de la cervecería, incluidos los terrenos de
la casa-museo, fueron adquiridos por la Universidad
Austral (UACh) en abril de 1967, conformando lo que
se conoce como el Campus de los Museos UACh. En
el lugar de las ruinas de CCU se habilitó en 1994 el
MAC Valdivia, donde Hernán Miranda Castillo
(1949-2021), quien por años fuera su director, organi-
zaba exposiciones intentando gestionar al mismo
tiempo su restauración y ampliación. Iniciados en
2019, los trabajos quedaron paralizados por conflic-
tos legales, con la obra gruesa detenida desde 2022.
Hoy en día nada más los jotes disfrutan la vista privi-
legiada del lugar; dichas aves rapaces, posadas sobre
la construcción inconclusa, miran hacia el mercado
prestas a volar y recoger restos de comida.

Es lamentable que el edificio del MAC Valdivia
aún no se haya terminado: la ciudad y la UACh me-
recen un Campus donde la ex-Casa Anwandter y el
Museo de Arte Contemporáneo —construcciones
tipológicamente distintas pero continuas y conti-
guas—, aporten al paisaje de la ciudad y colaboren
a preservar la memoria local y su acervo patrimo-
nial. Ojalá pronto la postal valdiviana incluya am-
bos museos que, abiertos e interrelacionados y en
medio de un entorno bien cuidado, doten a la re-
gión de un centro cultural de excelencia.
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Valdivia: patrimonio descuidado
y un museo inconcluso

Obras paralizadas MAC Valdivia, febrero 2026. 

MUSEO HISTÓRICO
ANTROPOLÓGICO

MAURICIO 
VAN DE MAELE

MAC Valdivia
Lugar: Av. Los

Laureles s/n Isla Teja,
Valdivia

Escalera hacia el embarcadero Casa Anwandter. 
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